
  [image: ]


  
    Agatha Mistery, aspirante a detective con un olfato extraordinario, rueda por el mundo con el chapucero de su primo Larry, su fiel mayordomo y el gato Watson para resolver los misterios más intrincados.


    INTRIGA EN HOLLYWOOD. El productor Robert Morrison y su equipo están en pleno rodaje de la película de género negro «Error fatal». Pero en el plató pasan cosas sospechosas: hay accidentes extraños y los actores reciben cartas amenazadoras. Los primos Mistery, ayudados por su tío, un personaje muy especial, intentarán averiguar quién quiere impedir que se haga la película...
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    Dedicado al género negro, en forma de libros, películas y ambientes
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  Destino


  Hollywood - Estados Unidos
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  Objetivo


  Descubrir, entre platós de cine y ambientes hollywoodienses, la identidad del saboteador del rodaje de la película Error fatal.


  Novena misión


  Participantes
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    Agatha


    Doce años, aspirante a escritora de novela negra; tiene una memoria formidable.
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    Larry


    Chapucero estudiante de la prestigiosa escuela para detectives Eye.
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    Mr. Kent


    Ex boxeador y mayordomo con un impecable estilo británico.
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    Watson


    Pestilente gato siberiano con el olfato de un perro conejero.

  


  

  


  
    [image: ]


    Tío Bud


    Campeón de automovilismo retirado, se divierte trabajando como doble en películas de Hollywood.
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  Prólogo: Empieza la investigación
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  Larry Mistery había tenido una semana realmente agotadora. Mientras sus amigos se divertían en los parques de Londres disfrutando del fresco de junio, él no había empezado aún sus vacaciones de verano. De hecho, puede que aquel año ni siquiera llegaran a comenzar. Desde que se había matriculado en la famosa escuela para detectives Eye International, lo enviaban sin descanso a los cuatro rincones del mundo para llevar a cabo investigaciones bastante peligrosas.


  Esta vez, sin embargo, el cansancio no se debía a ninguna misión. Flaco, noctámbulo y alérgico al esfuerzo, Larry, sencillamente, se había tomado demasiado a la ligera la decisión de realizar el curso de artes marciales de la escuela.


  Aquella mañana de sábado notaba sus músculos y huesos completamente molidos. Se levantó del sofá arrastrando los pies, devoró tres creps de chocolate y, con su mochila a la espalda, salió del ático del décimo quinto piso del Baker Palace. Acababan de dar las ocho y la ciudad se despertaba perezosamente. El chico cogió el metro y, después de un corto trayecto, llegó a su destino secreto. Estaba en pleno centro, disimulado entre edificios de ladrillos.
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  Llamó a una puerta de madera decorada con unos extraños ideogramas orientales. Lo recibió un viejecito japonés: tenía el pelo blanco, un largo bigote e iba vestido con un sayo de monje.


  —Buenos días, Ardilla Holgazana —lo saludó con una sonrisa el sensei Miyazaki —. ¿Estás preparado para el entrenamiento?


  Sin decir palabra, Larry atravesó el jardín zen y llegó a la pagoda de madera, resoplando.


  ¿Ardilla Holgazana? ¿Qué clase de apodo era aquel? Por no hablar de las sibilinas metáforas que usaba el maestro para explicar los fundamentos de las artes marciales. Larry siempre había soñado con golpear tan rápido como Bruce Lee, lanzar puñetazos con la clase de James Bond y realizar movimientos acrobáticos como los héroes virtuales de Matrix. Sin embargo, en aquella semana de entrenamientos no había aprendido nada de eso.


  Mientras el sensei Miyazaki lo aguardaba con los brazos cruzados bajo la pérgola, Larry sacó su quimono blanco de la mochila, se lo puso sin prisas y caminó descalzo hasta una gran piedra que había en el centro del jardín.


  —¿Podemos empezar, maestro… eeeh, sensei? —refunfuñó — . Lo mismo de siempre, ¿no? Tengo que… ¿liberar mi mente de ideas negativas?


  —Los nubarrones siempre acaban trayendo tormentas —confirmó, serio, el viejo monje. Luego, puso las palmas de las manos hacia arriba en el aire, cerró los párpados y levantó la barbilla—. Ahora respira… Respira… —dijo.


  —¿Hasta cuándo tendré que… eeeh… respirar? —preguntó Larry, inspirando profundamente y cogiendo mucho oxígeno.


  —Hasta que tu cielo se serene, Ardilla Holgazana —le replicó el maestro, antes de dar media vuelta y desaparecer en el interior de la pagoda.


  El joven detective pasó las siguientes horas sentado sobre la piedra, en la absoluta inmovilidad de la posición del loto. La meditación zen no estaba hecha para él: en vez de tranquilizarlo, le corrían mil preguntas por la cabeza. ¿Era tal vez el sensei Miyazaki un agente de la Eye International? Y si lo era, ¿por qué no le enseñaba a luchar, a defenderse y a dar patadas voladoras? Y, sobre todo, algo aún más importante: ¿a qué hora se comía allí?


  Se dio cuenta de que se había quedado dormido cuando, hacia las doce, se despertó al oír unos dedos que chasqueaban a su lado.


  —¡Aaah! —saltó—. ¿Qué pasa?


  Delante de él, el viejo monje mordía una galleta con toda la tranquilidad del mundo.


  —Ha llegado la hora de la primera prueba del día —anunció—. El nombre de esta antigua técnica es la Torsión de la Anguila.


  —¿Cómo? ¿Qué? — protestó Larry levantándose de golpe—. ¿No hay un descanso para comer?


  El bigote del sensei Miyazaki vibró desilusionado.


  —Esto no es un restaurante, Ardilla Holgazana —afirmó, inflexible—.Vienes aquí a aprender… ñam, ñam… no a atiborrarte de comida.


  Larry notó un sonido cavernoso en la barriga, pero decidió hacer caso al maestro. Si quería salir de allí lo antes posible, la única manera era hacer lo que le decía. Sin embargo, cuando dobló la esquina de la pagoda, se quedó de piedra. En la explanada había una selva de cuerdas sujetas a unos robustos palos de bambú, tensadas a diversas alturas y atadas las unas a las otras muy cerca.


  —¿Y esto qué es? —preguntó, alarmado.


  Los labios del maestro Miyazaki se estiraron y formaron una astuta sonrisita.


  —Para librarte de tus adversarios, debes deslizarle como una anguila —contestó con el índice levantado—. Completa el recorrido hasta el otro lado, sin tocar ninguna cuerda… ¡si puedes!


  Larry chasqueó los dedos con decisión. Quería demostrar su valor superando la prueba sin ningún problema. Encaró la primera cuerda agachando la cabeza con rapidez, después usó su pie para superar la segunda y, tras lograrlo, echó los hombros hacia atrás y pasó por debajo del tercer obstáculo.


  —¡Un juego de niños! —exclamó, fanfarrón, saltando el siguiente.


  En su interior estaba eufórico, pero entonces oyó un sonido muy fuerte que provenía de su mochila, abandonada quién sabía dónde. En uno de los bolsillos guardaba el valioso dispositivo multifunción de la escuela: el fantasmagórico artefacto de alta tecnología más conocido como EyeNet.


  Aquellos incesantes silbidos solo podían significar una cosa: ¡le habían asignado una nueva misión!


  Al pensar esto, Larry se distrajo y tropezó con una de las cuerdas. Salió disparado a ras de suelo unos cuantos metros, y después quedó colgado con la cara contra la hierba. Tenía tierra en la boca, pero ni siquiera había dicho ¡ay!


  —¿Te has hecho daño, Ardilla Holgazana? —preguntó, preocupado, el maestro Miyazaki.


  Larry, como pudo, sacó una mano de aquel embrollo de nudos y lazos.


  —Sensei, ¿me puede pasar el móvil, por favor? —exclamó el joven. Al notar que el monje dudaba, murmuró—: ¡Es una cuestión de extrema importancia, por las barbas de la reina!


  Cuando finalmente tuvo el artefacto en sus manos, Larry leyó el mensaje de la pantalla y se le pusieron los ojos como platos. Sin darse cuenta, hizo una rapidísima pirueta y consiguió liberarse en un instante de la trampa de las cuerdas.


  —Ho… Hollywood —balbuceó pasándose una mano por el pelo—. ¿Se han vuelto locos?


  Maravillado por el valor con el que su joven alumno se había liberado de la trampa, el sensei Miyazaki se quedó observándolo sin decir palabra, mientras el joven se dirigía como un relámpago a la salida. Le hubiera gustado felicitarlo, pero ya había desaparecido por las calles de Londres.


  Naturalmente, Larry corría en dirección a la casa de su genial primita Agatha Mistery para pedirle su valiosa ayuda.


  1. Un aniversario inolvidable
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  En Mistery House, inmersa en la gris periferia de Londres, se respiraba un clima efervescente de fiesta. En el jardín, las fuentes manaban entre los rododendros, que estaban en plena flor, y en las salas interiores de la elegante residencia victoriana de tejas azules se propagaban armonías de música clásica. Era el ambiente perfecto para celebrar el duodécimo año de servicio de mister Kent, el incansable mayordomo de la familia Mistery.


  —Es una lástima que papá y mamá estén en Maniata —dijo Agatha mirando con cierta desilusión la mesa plagada de exquisiteces—. Habría estado bien que ellos también nos acompañaran.


  —La próxima vez —replicó, impasible, el mayordomo, acomodándose en la silla. Su constitución de exboxeador de los pesos pesados hizo que su asiento crujiese de forma bastante evidente—. Le agradezco mucho todas estas atenciones —añadió con un hilo de voz, lo que revelaba una cierta emoción.


  La chica golpeteó con un dedo su naricilla respingona, señal inequívoca de que estaba rumiando algo.


  —¿Tú sabes qué están haciendo mis padres allá abajo? —preguntó con una chispa en la mirada.


  —Lo siento, señorita —contestó él—. No tengo la menor idea…


  —Antes de marcharse me insinuaron que querían estudiar una especie local muy rara —continuó ella, sentándose también—. ¡A ver si adivinas cuál!


  —¿El famoso diablo de Maniata? —supuso el mayordomo, vaciando con la cuchara una sabrosa ostra aliñada con perejil y limón.


  —¿Te refieres al marsupial carnívoro más grande del mundo? ¡No, demasiado sencillo! —rio ella—. No te lo creerás, pero analizan unas minúsculas ranas verdes que viven en unas ciénagas sulfurosas…


  —¿Ranas verdes? ¿Ciénagas sulfurosas? —repitió, atónito, mister Kent. Instintivamente, bajó la mirada hacia la comida que había encima de la mesa y notó cómo se desvanecía su apetito. Pero, aun así, intentó conservar su típica frialdad y preguntó—: ¿Y qué tienen de especial esas ranas?


  La chica se sacó del bolsillo de los tejanos su libreta con cubierta de piel. Siempre la llevaba encima para poder tomar notas de cualquier tema que despertase su fantasía. Como todos los miembros de la familia Mistery, Agatha había elegido iniciar una carrera extravagante. Quería ser escritora de novela negra y siempre iba en busca de noticias curiosas que pudiera usar en sus relatos.
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  —Estos días he consultado unas cuantas revistas científicas en la biblioteca —explicó hojeando las páginas con atención—. Parece que esta especie posee unas proteínas milagrosas para la medicina.


  —Formidable —comentó, lacónico, el mayordomo.


  Ya conocía las habilidades de la pequeña señorita: memoria de elefante, intuición fulgurante, espíritu de observación y muchas más cualidades que la convertían en una chica de doce años fuera de lo común.


  —Ay, qué tonta, la comida se está enfriando —se disculpó entonces la chica, dejando la libreta para dar un mordisco a las broquetas de marisco — . ¿Sabes qué? Me alegro de celebrar este aniversario contigo y con nuestro gato Watson. ¡Sois los mejores amigos que podría tener!


  —¿No se olvida de alguien, señorita?


  En el rostro de la aspirante a escritora se dibujó una expresión divertida.


  —¿Te refieres al primo Larry? —preguntó dando la vuelta a la broqueta—. Le invité, pero me dijo que era una mala época. Se ha matriculado en un curso de artes marciales y tiene entrenamiento cada día. Pero seguro que antes de que oscurezca se presentará un momento para saludar. Él también quiere probar un trozo de… — Agatha se interrumpió a media frase y se tapó la boca con la mano—. ¡Ups… tendría que cortarme la lengua! —se ruborizó—. ¡He estado a punto de fastidiarte la sorpresa!


  El mayordomo arqueó una ceja y fingió no entender nada: aquella mañana, en la cocina, había entrevisto una tarta Sacher de cinco capas colocada en una bandeja. Era su preferida y le hacía perder completamente la cabeza.


  Agatha cambió de tema rápidamente y, después de comer, le pidió a mister Kent que cerrase los ojos y esperase en la mesa su regalo.


  Fue a partir de entonces cuando las cosas se le fueron de las manos.


  —¡Watson! —gritó la chica, desesperada, justo después de entrar en la cocina—. ¿Qué es este desastre?


  Mister Kent apagó la minicadena y fue a observar la escena, atónito, a través de la puerta entornada: atraído por aquel olorcito tan apetitoso, el blanquísimo gato siberiano se había lanzado sobre la tarta y la había esparcido por todas partes.
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  Ahora se estaba limpiando el chocolate del pelo con total tranquilidad.


  Hubo momentos de muchos nervios. Agatha agarró una pastilla de jabón, abrió el grifo y puso el gato en el fregadero, bajo el chorro de agua. Saltaron salpicaduras y burbujas por todos lados.


  —¡Gamberro, eres todo un gamberro! —le gritó en un tono suave —. ¡Ahora no te quejes si te froto demasiado fuerte!


  Para redondear la situación, un minuto más tarde llamaron al timbre del interfono. Mister Kent corrió a mirar las cámaras de la verja y vio a un policía que retenía a un chico vestido con un quimono blanco. Mientras volvía para avisar a Agatha, Watson saltó del fregadero, salió disparado hacia el piso de arriba y ensució con sus pisadas las alfombras de la sala.


  —¿La policía? —repitió Agatha, algo confundida.


  —Sí, señorita —confirmó el mayordomo—. Un tipo extravagante con un quimono. Se parece mucho a…


  La chica estalló en carcajadas y fue hacia el interfono.


  —¡Ahora lo entiendo! ¡Nuestro querido Larry ha llegado muy pronto! —Se puso a hablar con el agente de las fuerzas del orden, intentando calmarlo—. Se lo prometo, es mi primo, de verdad —explicó—. Supongo que debe de haberse dejado sus llaves…


  —Exacto —oyó cómo refunfuñaba Larry —. He llamado, pero no respondía nadie y he pensado en saltar…


  —Muy mala idea —lo interrumpió el agente, inflexible—. Me han avisado de que una especie de ninja estaba intentando entrar en la villa y que se caía una y otra vez…


  Avergonzado, Larry no supo qué replicar. Para sacarlo del apuro, Agatha abrió la cerradura automática.


  —No pasa nada —le dijo al policía—.Teníamos la música alta y no hemos oído el timbre. Es culpa nuestra. Adiós.


  El joven detective guiñó el ojo a la cámara y recorrió como un rayo el sendero de la finca. Agatha y mister Kent lo esperaban en la escalinata de mármol, curiosos.


  —¡Tenemos que damos prisa! —exclamó Larry—. ¡Salimos a las 16.15 del aeropuerto de Heathrow!


  —¿Y adonde vamos? —preguntó Agatha con una sonrisita—. ¿A un templo perdido de artes marciales en las cumbres del Tibet?


  Con aquel chiste, la mandíbula de granito de mister Kent hizo un movimiento imperceptible.


  —Primita… Uf, uf… Mira… —Larry se dobló hacia adelante para recuperar el aliento y enseñó el mensaje de la escuela en el EyeNet—. A las nueve de esta noche hemos quedado con un tal Robert Morrison…


  —¿En Los Ángeles? —se sorprendió mister Kent.


  —Si la memoria no me engaña, el sitio que indica el mensaje está cerca de Hollywood —precisó Agatha mirando mejor la pantalla. Después se tiró hacia atrás un mechón del pelo y valoró en voz baja—: El área metropolitana de Los Ángeles es inmensa, sin la ayuda del tío Bud seguro que nos perdemos…


  —¿El tío Bud? —soltó Larry, sorprendido—. ¿Quién?


  El primo y mister Kent se quedaron de piedra cuando vieron que Agatha entraba en casa sin responder a la cuestión.


  Larry la siguió agobiando a preguntas.


  —¿Es un pariente nuestro de Hollywood? ¿Lo tienes marcado en el planisferio?


  Se refería, naturalmente, al mapamundi en el que Agatha anotaba las direcciones e información sobre los miembros de la familia Mistery, dispersos por los cuatro rincones del globo.


  —El tío Bud y yo mantenemos bastante contacto —dijo la chica, tranquila, ocupada en buscar una toalla para Watson—. Fue campeón de automovilismo; ha abierto un taller mecánico para super-bólidos y de vez en cuando actúa como doble en películas de Hollywood…


  Larry se rascó la mejilla, nervioso.


  —¿Como doble?


  —¿Sabes esas escenas de las películas con persecuciones de coches, accidentes espectaculares y acrobacias increíbles? ¡Pues él ocupa el lugar de los actores en las maniobras más audaces!


  —¿Y no es muy peligroso? —repuso el joven detective.


  —Tenemos prisa, ¿verdad? —cortó en seco Agatha—. ¡Ve a cambiarte enseguida y prepara el dossier de la investigación, que de lo demás ya me encargo yo!


  Ante tanta seguridad, Larry enmudeció. Los exámenes siempre lo ponían nervioso y no quería que los profesores de la escuela llegasen a saber que detrás de sus espectaculares éxitos en las investigaciones siempre se encontraba la mano de su prima. Cuando oyó que Agatha ya estaba hablando por teléfono, suspiró y fue a empezar los preparativos.


  Un cuarto de hora después, se reunieron todos junto a la fuente. Watson olía a espliego y parecía que se hacía el gallito en su pequeña jaula de viaje. Agatha se había puesto un vestido floreado y llevaba un gracioso sombrerito para protegerse del sol. Mister Kent, con su elegante esmoquin de color azul oscuro, metió unas pesadas maletas en el maletero de la limusina sin siquiera parpadear.


  Cuando estaban a punto de marcharse, Larry se acordó de golpe de la fiesta del mayordomo.


  —Eeeeh —balbuceó disculpándose—. Espero no haberos estropeado los planes…


  Agatha lo miró con una sonrisa tranquilizadora.


  —No te preocupes, primito —rio—. ¡Solo hemos aplazado la fiesta!


  2. La «Troupe»
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  Durante el vuelo a Los Ángeles, los tres compañeros de aventuras pasaron revista al dossier que había en el EyeNet. Enseguida vieron que las informaciones que proporcionaba la escuela eran realmente escasas, lo que preocupó a Larry.


  —¿Y ya está? —musitó con la expresión decaída—. ¿Y ahora cómo seguimos?


  —No es tan poco —comentó Agatha —.Tenemos el perfil detallado de las personas implicadas: dos actores, un director y un productor cinematográfico…


  —Sí, pero ¿implicadas en qué?


  Entonces, mister Kent tosió levemente.


  —Por lo que parece, están rodando una película que se titula Error fatal —resumió — . Me ha parecido ver el guión entre los ficheros del dossier…


  —Perdonad, pero ¿qué es exactamente el guión? —resopló el chico.


  —La trama de una película, con todos los diálogos, las escenas y los encuadres —explicó Agatha, que se moría de ganas de sumergirse en él para leerlo.


  Larry se revolvió el pelo, nervioso.


  —Pero el punto clave continúa estando oscuro —saltó—. ¿Qué delito se ha cometido?


  Dentro de la jaula, Watson se despertó de golpe del letargo y lanzó un maullido de protesta.


  —Relájate, primito —sonrió Agatha—. Si el productor Morrison todavía no ha revelado el motivo de su llamada, significa que quiere hablar de ello cara a cara…


  Y como siempre, su suposición resultó acertada.


  Aterrizaron en el abarrotado aeropuerto de Los Ángeles a las 19.40 y cogieron una cómoda salida lateral. No demasiado lejos de ella, un hombre alto y corpulento los esperaba recostado contra un resplandeciente coche rojo. La chica lo reconoció por su corpulencia y su barba oscura y rizada.


  —¡Tío Bud! —gritó, mientras agitaba una mano y corría a su encuentro.


  Una sonrisa iluminó el rostro del doble cinematográfico.
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  —¡Esta guapa señorita debe de ser Agatha! — dijo con una voz que retumbaba mientras la levantaba con un solo brazo— ¡Y este jovencito debe de ser Larry! -añadió mientras lo agarraba con el otro.


  Mister Kent se quedó unos pasos atrás, con las maletas y la jaula de Watson, observando en silencio los cariñosos saludos.


  —¿Qué sucede? ¿Habéis decidido huir de vuestra niebla para tostaros al sol de California? — dijo riendo Bud Mistery


  —Pues, la verdad, tío… -dijo Larry entre dientes—, es que hemos venido por un asunto algo espinoso.


  Agatha miró a su primo y enrojeció.


  —Ya he puesto al tío Bud al corriente de la investigación. —confesó— Espero que no te moleste…


  El tío Bud avanzó hacia Larry y le saludó al estilo militar.


  —¡A su servicio, agente LM14! —proclamó, solemne. Después se encogió de hombros y añadió—: ¿Quién se podía imaginar que yo tenía un sobrino detective? ¡No está nada mal!


  A su pesar, el recibimiento complació a Larry y decidió no protestar. Dirigió su atención al cabriolé rojo con acabados cromados y asientos de piel. Resplandecía mucho, pero las abolladuras y el diseño revelaban que ya tenía unos cuantos años.


  —Es un Chevrolet Impala de 1959 —comentó Bud Mistery, acariciando la puerta—. ¡La niña de los ojos de mi colección!


  —¿Podemos ir tirando, tío? —lo instó Agatha—. ¡Tenemos mucha prisa!


  —¡Vamos, subid todos!


  Un instante más tarde, el tío Bud se deslizaba con desenvoltura en medio del intenso tráfico de Los Ángeles. Conducía silbando mientras el viento le hacía volar el pelo.


  —Entonces, ¿vamos adonde me has dicho antes por teléfono? ¿A Century City? —preguntó.


  —A las oficinas del productor Robert Morrison — añadió Larry.


  —Ya sé dónde están —afirmó Bud—. He trabajado en algunas de sus películas. ¡Llegaremos a Century City en un abrir y cerrar de ojos!


  Pisó el acelerador y, con unos cuantos bruscos volantazos, comenzó una serie de rápidos adelantamientos de un carril a otro.


  —Espero llegar entero —comentó mister Kent agarrándose a la puerta.


  —No te preocupes, amigo —replicó Bud levantando la voz por encima del estruendo del motor —. ¡Podría conducir incluso con una venda en los ojos!


  Media hora más tarde, los rascacielos de Century City se levantaban imponentes en la oscuridad de la noche. En las fachadas de cristal se reflejaban los edificios cercanos y los faros de los coches.


  —Ya hemos llegado —dijo Bud parándose ante un edificio. Las placas plateadas fijadas en el granito revelaban que aquel rascacielos era la sede de bufetes de abogados, asesorías y productoras. La Morrison Pictures tenía su oficina en el piso veintidós.


  Robert Morrison apareció en la puerta con cara de impaciencia. Con el pelo corto y la mandíbula cuadrada, parecía un hombre que siempre conseguía lo que quería.


  —¡Bud Mistery! —exclamó — , ¿Qué haces por aquí? Has ganado unos cuantos kilitos, ¿eh?


  —Eeeh… Pues sí…


  —Oye, si necesitas trabajo, ¿podemos hablar mañana de ello? Ahora mismo tengo una cita importante y…


  —¿Señor Morrison? —intervino Agatha alargando la mano en su dirección—. Su cita somos nosotros. Nos envía la Eye International.


  Después de mirarlos con ciertas dudas, Morrison hizo pasar al grupito a su despacho. Las paredes estaban llenas de plafones de madera de roble y retratos firmados de estrellas del cine. Alrededor de una gigantesca mesa de cristal, se sentaban tres personas que el productor se apresuró a presentar.


  Gerard Montgomery era el director de la película. Pequeño, con sobrepeso y el pelo alborotado, se limitó a gruñir un leve saludo. Miraba con el ceño fruncido un bastón con un pomo esférico que agarraba con ambas manos.


  Liz Prentiss era la atractiva protagonista. Llevaba su largo pelo rubio recogido en un moño. Tenía la mirada perdida en el vacío, como si hubiese pasado una noche en blanco.


  —Hola, tesoros —saludó con un gorgorito, despertándose de golpe de su letargo.


  James Hill era el protagonista. Con aspecto de fanfarrón y una sonrisa burlona en un físico enjuto, sus cabellos resplandecían por la brillantina y su americana de aire clásico era algo retro. Se presentó con un gesto de suficiencia.


  —Entonces, señor Morrison, cuéntenos qué ha sucedido —lo invitó Agatha.


  El productor caminaba arriba y abajo por el parqué, inquieto.


  —Hace un mes empezamos a rodar Error fatal —comenzó, decidido—. Se trata de una película de género negro ambientada en los años cincuenta, algo diferente de los filmes violentos e insulsos que se hacen ahora…


  —¡Se han olvidado de las lecciones de Fritz Lang! ¡Y de Orson Welles! —refunfuñó Montgomery.


  —No te alteres, Monty —lo calmó Morrison, y continuó—: En un momento dado del rodaje, empezaron los incidentes…


  —¿Qué clase de incidentes? —lo interrumpió Larry, nervioso.


  —Estaba a punto de llegar a este punto, agente LM14 —retomó Morrison—. De entrada solo eran minucias: luces que saltaban, cámaras que no funcionaban. Después, algunas personas comenzaron a sufrir daños.
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  —¡Eso sí que fueron errores fatales! —dijo riendo Hill, rompiendo el silencio general.


  Morrison le lanzó una mirada heladora y continuó:


  —En una escena Liz tenía que atacar a James con una navaja de hoja retráctil. Pero alguien cambió el puñal de atrezzo por uno de verdad y James sufrió heridas.


  —Qué horrible, Jimmy, tesoro —gimió la rubia.


  —Solo fue un rasguño, baby —contestó Hill.


  —¿Y qué ha descubierto la policía, señor Morrison? —intervino Agatha.


  —No la hemos avisado —admitió el productor—. Habrían detenido el rodaje, y ya me está costando un pastón…


  —Pero ¿qué es el dinero ante el arte? ¡Esta película me podría elevar al nivel de Murnau! ¡De Pabst! —graznó entonces Montgomery.


  Morrison levantó la voz unos cuantos decibelios y continuó:


  —Y, para acabar, un último problema —dijo buscando la mirada de sus colaboradores —. Ayer por la mañana, James, Liz y Monty recibieron estas cartas de amenaza. — Sacó tres hojas de un cajón de su escritorio y las dejó sobre la mesa.


  Agatha las cogió para examinarlas con sus compañeros. Estaban compuestas con recortes de periódicos y en todas se leía la misma frase:


  
    DETENED LA PELÍCULA O YO OS


    DETENDRÉ A VOSOTROS…


    PARA SIEMPRE.

  


  —¿Tiene algún sospechoso, señor Morrison? —preguntó Agatha en un tono serio.


  —Diría que más bien tengo una certeza —respondió él con sequedad.


  —¿Algún miembro del equipo?


  —Sí, puede que ese tal Lang, o quizá Murnau — supuso Larry.


  —¡Chiquillo, eres un ignorante! —gritó Montgomery golpeando varias veces la mesa con el pomo de su bastón.


  El joven detective retrocedió, espantado.


  —Larry, tesoro, no le hagas caso —lo consoló Liz.


  Agatha, en cambio, suspiró.


  —Primito, Lang y Murnau son dos grandes directores del pasado…


  —Aaah —murmuró él, afligido—. Qué suerte tienes con tus cajones de la memoria…


  —Como estaba diciendo —continuó Morrison, aclarándose la garganta—, creo que el responsable es Saúl Lowenthal.


  —¿El famoso productor cinematográfico? —intervino por primera vez el tío Bud.


  —El mismo —confirmó Morrison, decidido—, ¡Le arrebaté el guión de la película y ahora quiere vengarse!


  —¿Cómo está tan seguro? El responsable de los actos de sabotaje debería ser alguna persona con libre acceso al plató —observó Agatha.


  —Sí, pero quizá está controlada por alguien —replicó Morrison—, que seguramente es el canalla de Lowenthal. Id a por él y dadle un buen repaso. Conociéndolo, sería capaz de deciros la verdad solo para darse coba…


  —De acuerdo, señor Morrison —dijo Agatha para contentarlo—.¿Dónde podemos encontrarlo?


  El productor cogió su pluma de oro y escribió una dirección antes de despedirlos.


  —Mañana por la noche rodaremos en el exterior, en las colinas de Hollywood, y tenemos que descansar. Si me necesitan, estaré en mi despacho todo el día.


  —Le atraparemos, señor —se apresuró a decir Larry.


  —Si realmente es el responsable —comentó su prima en voz baja mientras salían del despacho.


  3. El paseo de las estrellas
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  Por la mañana, después de haber dormido bien y de haber tomado un suculento desayuno en casa del tío Bud, Agatha y los demás se aventuraron de nuevo por el retículo de calles del distrito de Hollywood.


  Mientras caminaban se dieron cuenta de lo imponente que era la ciudad. Era un laberinto sin fin de calles, cruces, viaductos, semáforos, centros comerciales y bloques de pisos de cemento que desprendían calor bajo el sol.


  Larry estaba eufórico en aquel glamuroso ambiente de Hollywood y se había puesto la gorra del revés para fanfarronear.


  —Estás pisando a Al Pacino, primito —le dijo Agatha, riendo.


  —Eeeeh… ¿qué?


  Larry bajó la mirada y se quedó pasmado. En la acera destacaba una estrella rosa con un nombre escrito en letras doradas. Estaban caminando por el larguísimo Hollywood Boulevard, recubierto en ambos lados por muchísimas estrellas de cinco puntas.


  Instintivamente, el chico saltó hacia atrás y mister Kent tuvo que apartarse con la rapidez de un boxeador experto.
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  —Eeeeh… ¿Por qué toda esta gente tiene su nombre en la acera?


  —¿No conoces el Paseo de la Fama? —preguntó Agatha, sorprendida — . Aquí se rememora a todos los artistas que han convertido en famoso el mundo del cine y del espectáculo.


  —¡Ostras! ¡Genial! —Larry siguió caminando mirando al suelo — . Mmm… Pero no veo que conozca a nadie… Ah, no, mira, ¡Bruce Willis!


  —Sería mejor que mirases por dónde vas —dijo Agatha, estallando en carcajadas cuando su primo chocó contra una palmera del paseo.


  El tío Bud, riendo, lo levantó al vuelo y le sacudió la camiseta con un par de golpes.


  —¡Ay! ¡Qué daño! —chilló el joven detective, frotándose la nariz—. ¡Ahora entiendo por qué dicen que Los Ángeles es una ciudad peligrosa!


  Watson, encogido en la jaula, frunció el morro con un gesto malicioso y divertido, y después volvió a dormirse a gusto.


  —¿Está muy lejos el Kodak Theatre? —preguntó mister Kent, recordando a todos los demás su misión.


  El tío Bud señaló una estatua dorada que asomaba la cabeza un poco más adelante.


  —Casi hemos llegado —informó—. Os llevaré hasta allí.


  Lo siguieron entre una multitud cada vez mayor y, poco después, se encontraban ante la estatua, que se erigía imponente. Antes de entrar en el Kodak Theatre, Larry se detuvo para examinarla desde más cerca.


  —Parece una versión gigantesca del premio Oscar —comentó, sorprendido.


  —Y así es, primito. ¿Quieres oír un rápido repaso de la historia de Hollywood? Desde hace años, en este teatro se celebra la noche de los Oscar —dijo Agatha, riendo.


  Larry reflexionó mientras parpadeaba y, tras un momento de duda, soltó:


  —Entonces, tengo que hacerme una foto de recuerdo aquí. Quiero que sea abrazando la estatua. ¡Mis amigos no se lo creerán!— Y absolutamente entusiasmado, exclamó—: ¡Venga, disparad!


  No había terminado de pronunciar estas palabras cuando un imponente agente de seguridad apareció detrás de él, amenazador.


  —No está permitido tocar la estatua —le advirtió—. Le pido, por favor, que se aparte de ella.


  —Perdone, no lo sabía —respondió Larry, asustado, empequeñeciéndose.


  Entonces el tío Bud decidió intervenir.


  —Ernie, ¿te está molestando mi sobrino? —saludó en tono de broma al guardia de seguridad.


  —¡Madre mía, cuánto tiempo! Has ganado unos cuantos kilitos, ¿eh? —replicó el otro—. ¿Qué te trae por aquí, amigo mío?


  —Tenemos que hablar con el amo.


  —¡Debe de estar ladrando órdenes, como siempre! Pasad, pasad… ¡Eso y cualquier cosa que necesite el mejor doble de Los Ángeles!


  El tío Bud sonrió a Agatha y animó a Larry con un ligero golpecito en el costado. Escoltado por el mastodóntico Ernie, el grupo entró en el teatro y llegó a la lujosa arcada que llevaba a la platea.


  El escenario estaba lleno de actores, cantantes y bailarines en pleno ensayo general de un musical, interrumpidos por las continuas idas y venidas de técnicos y asesores.


  —El amo está en la primera fila —susurró Ernie, señalando a Lowenthal con un gesto rápido.


  En aquel mismo instante, a todos les llamó la atención una mujer con el pelo rojo como el fuego que se dirigía a grandes zancadas hacia donde estaban. Pasó de largo sin siquiera mirarlos.


  —Debe de haberse peleado con alguien —dijo Agatha—. Parecía estar muy enfadada.


  —Es la señora Lombard —los informó el tío Bud—, la joven esposa de Lowenthal. — Se acercó tímidamente al productor—: ¿Podemos molestarlo un momento, señor Lowenthal?
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  Agatha dio un paso adelante. Un hombre corpulento con un fino bigotito que parecía dibujado con lápiz estaba repantigado en uno de los asientos. Tenía un cigarro apagado en una mano y con la otra gesticulaba, chillando instrucciones con brusquedad a artistas y técnicos.


  —¡Bud Mistery! ¡Qué sorpresa! ¿Buscas trabajo de bailarín? — dijo, riendo y irguiéndose en la silla.


  —No, señor Lowenthal…


  —Ya me parecía —lo interrumpió el productor—. Has ganado unos cuantos kilitos, ¿eh?


  —Mire, señor Lowenthal —continuó Bud, avergonzado—, quería presentarle a mis sobrinos.


  El productor miró a Agatha y a Larry mientras se volvía a meter el cigarro apagado entre los dientes.


  —No sé si tengo algo adecuado para ellos —resopló, aburrido—. ¿Qué saben hacer?


  —Señor Lowenthal —comenzó Agatha con un tono decidido —, no hemos venido por ningún trabajo. Nos envía Robert Morrison: estamos investigando algo para él.


  El hombre los miró con más atención y después estalló en una potente carcajada que pareció un rugido.


  —¡JA, JA, JA! ¿No será por aquella historia de la estafa? ¡JA, JA, JA!


  —¿No podríamos hablar de ello en un lugar más tranquilo? —preguntó la chica.


  —De acuerdo, seguidme. Precisamente necesitaba fumar.— Lowenthal se abrió paso entre actores y encargados del plató y condujo al grupo hacia el amplio patio exterior del complejo. Encendió el cigarro con un mechero de oro y saboreó una calada—. Adelante, señorita, soy todo oídos —soltó con brusquedad.


  Agatha explicó con calma el motivo de su visita, y en el rostro de Lowenthal se fue dibujando una expresión burlona y más bien divertida.


  —Morrison es un perfecto idiota —afirmó finalmente.


  —La verdad es que usted no tiene pelos en la lengua —comentó mister Kent.


  La sonrisa desapareció de la cara del productor.


  —Aunque no estoy obligado a contaros nada, os lo diré igualmente —refunfuñó—. La película Error fatal nunca me ha interesado; será un fracaso enorme. Morrison tiene la manía de las películas antiguas, pero ya no le interesan a nadie. Y para acabarlo de arreglar, un director incompetente y un reparto de medianías… Los conozco bien, sé cómo trabajan.


  —¿Y entonces por qué quería el guión? —preguntó Larry, sorprendido.


  —Quería demostrar que tenía más influencia que él. Aquí, en Hollywood, no importa el dinero, sino la reputación.


  —En definitiva, se trató de una cuestión de poder —resumió Agatha, levantando la vista de la libreta en la que estaba apuntando.


  —Exactamente, señorita. El pez grande se come al pequeño. — Lowenthal se puso a jugar con el cigarro—. Le he engañado bien, haciendo pasar la película por una obra de arte —rio.


  —No me parece muy correcto —observó Larry.


  —Chiquillo, si quieres crearte un espacio propio, tienes que hacer que los demás entiendan quién manda —replicó él—. Y tampoco penséis que Morrison es un santo…


  —¿Qué quieres decir? —intervino Bud.


  —¿El honestísimo Robert Morrison no os ha contado la bromita que le gastó a Edwards? — se sorprendió Lowenthal.


  —¿Edwards? —preguntó Agatha, frunciendo el ceño.


  —Tony Edwards es el guionista de Error fatal. Después de escribir la película, descubrió que había trabajado gratis. Un chico muy despierto, ¡JA, JA, JA! —Los demás se miraron de manera interrogativa, de lo cual se dio cuenta Lowenthal—. ¡Ah, veo que no sabéis nada de esta historia! —dijo, complacido. Volvió a encender el cigarro y continuó hablando—: Morrison incluyó una cláusula en el contrato. Ya me entendéis: una pequeña estafa escrita en letra pequeña. Si en el guión se realizaban retoques sustanciales, Edwards no cobraría nada.


  —Y supongo que al final aquellos retoques se hicieron —dijo Agatha.


  —Exacto, señorita. Como podéis ver, no soy el único tiburón del océano —comentó con una mueca diabólica.


  —Primita, ¡puede que ese tal Edwards sea nuestro hombre! —susurró Larry.


  —No podemos excluirlo de la lista de sospechosos —contestó en voz baja la chica—. Tiene muy buenos motivos para querer hacerle daño a Morrison. —Después miró directamente a los ojos del arrogante productor—. Gracias, señor Lowenthal —le dijo, cerrando la libreta—. ¿Sería tan amable de sugerimos cómo podemos ponemos en contacto con Tony Edwards, por favor?


  —Debo de tener su dirección por algún lado —respondió él.


  Después de encontrarla, la garabateó a toda prisa antes de volver al teatro a gritar órdenes a sus artistas.


  4. Recortes de periódico
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  Los adornos plateados del Chevrolet Impala brillaban con la luz de primera hora de la tarde.


  —¿Adonde vamos exactamente, tío?-—preguntó Larry, desperezándose en el asiento.


  —Edwards vive en una zona del sur de Los Ángeles. Aún tardaremos un poco en llegar.


  Mientras adelantaban toda clase de vehículos, acumulando kilómetros por los cuatro carriles de la autopista, mister Kent no dejaba de toser.


  —Comienzo a añorar el limpio aire de Londres —afirmó, irónico.


  —Estoy de acuerdo —concordó Agatha —. Si no recuerdo mal, Los Ángeles, debido al intenso tráfico, es la ciudad más contaminada de Estados Unidos.


  Entonces Larry, levantando la voz para que se le oyese por encima del estruendo del motor, dijo:


  —Primita, ¿por qué no acabamos con este asunto? ¿Qué dice tu intuición?


  —Tendremos un esquema más completo después de hablar con Edwards —respondió Agatha, pensativa, mientras acariciaba a Watson, que estaba encogido en su regazo—. Sin embargo, lo que resulta sorprendente es que Morrison no haya dicho ni una palabra sobre el guión de Error fatal. Resulta extraño, porque podría revelar al principal sospechoso de los sabotajes y las cartas amenazadoras.


  —Tengo malas vibraciones —dijo Larry, preocupado—. No ha habido ningún asesinato, pero las amenazas parecen auténticas…


  Agatha lanzó una mirada rápida al tío Bud, como si quisiese invitarlo a hablar. Y él, al cabo de un momento, intervino en la conversación:


  —Larry tiene razón, debemos ir con cuidado. Los Ángeles, aunque sea una ciudad muy bonita, con trescientos días de sol al año y llena de estímulos, también es un sitio peligroso. Aquí, la criminalidad está muy extendida.


  Todos se mostraron de acuerdo y decidieron ir con los ojos muy abiertos. Pararon para devorar rápidamente unas hamburguesas que habían comprado en un sitio de comida para llevar antes de comenzar el viaje.


  Llegaron al sur de Los Ángeles a última hora de la tarde.


  Tony Edwards vivía en un barrio popular, donde los blancos y bajos edificios eran tan anónimos que costaba distinguirlos los unos de los otros. Las calles estaban llenas de restaurantes chinos, tiendas coreanas y droguerías indias. Por todas partes se veían tiendas de artesanía mexicana y pizzerías italianas.


  Aparcaron el coche y avanzaron hacia un grupo de niños que jugaban en la calle. Uno de ellos, desde una boca de incendios rota, salpicaba a los peatones y se reía a mandíbula batiente. Las carcajadas subieron de volumen cuando el chorro impacto contra Larry, quien refunfuñó, suspiró y continuó su camino.


  Edwards vivía en un edificio pequeño en la esquina. Cruzaron un oscuro vestíbulo y subieron el primer tramo de escaleras. El olor a barniz revelaba que no hacía mucho que habían pintado las paredes.


  El piso estaba en la tercera y última planta. Agatha llamó flojito, pero no obtuvo respuesta. Sin embargo, aquel leve gesto fue suficiente para que la puerta se abriese un poquito.


  —Muy extraño —comentó la chica.


  Entonces, el tío Bud, con un ligero movimiento del pie, la abrió completamente. El interior estaba oscuro, y un débil resplandor se filtraba por las persianas venecianas bajadas.


  Caminando a tientas, Larry encontró el interruptor que encendía la luz.


  Cuando por fin pudieron ver algo, se dieron cuenta de que en el centro de la sala, al lado de dos butacas muy deterioradas por el tiempo, había una mesita de cristal. Encima de ella se acumulaba un montón de periódicos, muchos de los cuales estaban recortados. Por el suelo había esparcidas aún más páginas.


  Agatha miró a su alrededor. Contra una de las paredes se recostaba una robusta librería de haya. La chica paseó la vista por ella y le llamó la atención una Remington negra, una vieja máquina de escribir. Estaba claro que Edwards no usaba el ordenador para trabajar.


  Al fondo, delante de la única ventana, se podía ver el dormitorio.


  —¡Ah! —exclamó Larry—. ¡Hemos atrapado al culpable!


  Agatha se acercó a la mesa, con cara de circunspección. Llevaba encima las cartas de amenaza y quería compararlas con los periódicos recortados.


  —No hay duda —dijo menos de un minuto después—. Las cartas han sido fabricadas con estos diarios.


  —Y aquí están los instrumentos que se han usado para recortar, señorita —intervino el mayordomo, levantando unas tijeras y unos guantes de látex que estaban ocultos tras la Remington.


  —¿Qué te había dicho, prima? ¡El culpable es Edwards! —dijo Larry, complacido—. ¡Llamemos al señor Morrison para avisarle de que el caso está cerrado!


  —Mirad… ¡Nuestro amigo debía de tener una prisa increíble por irse! —Era el vozarrón del tío Bud, que provenía del dormitorio—. ¡Venid a ver esto!


  Agatha y Larry fueron hasta allí. El armario estaba completamente vacío, como la cajonera. Sobre la cama deshecha había tiradas un par de camisetas y en un rincón estaba abierta una pequeña maleta.


  —Debemos registrar el piso a fondo —dijo el tío Bud.


  —Seguro que ya conoces el procedimiento, tío —dijo sonriendo Agatha.


  —Estamos perdiendo el tiempo —refunfuñó Larry, con los brazos cruzados—. Avisemos a Morrison y no le demos más vueltas al asunto.


  El chico no había acabado aún de hablar cuando su prima ya había vuelto a la otra sala, en dirección al escritorio de Edwards. Al no encontrar nada, Agatha empezó a inspeccionar la librería. Estaba llena de novelas negras y thrillers. Se fijó en que los libros estaban muy sobados y desgastados. Quizá Edwards los había comprado en un mercado de segunda mano.


  Le llamó la atención un grueso volumen con la tapa negra.


  A diferencia de los demás, parecía que acababa de salir de la imprenta.
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  —¿Ha encontrado algo interesante, miss Agatha? —preguntó mister Kent, curioso.


  —Cuatro cadáveres para una pelirroja —respondió Agatha, mostrando el libro—. De Tony Edwards. Lo ha escrito él.


  En una parte de la contracubierta estaba impresa la foto del guionista. Tenía unos ojos pequeños y azules, los cuales parecían desvanecerse detrás de unas gafas con una pesada montura. Llevaba recogido su pelo rubio en una cola que le caía por la espalda.


  —Parece tímido —observó el tío Bud, que, mientras tanto, se había acercado hasta allí—. No tiene aspecto de criminal.


  —¡Yo también quiero verlo, prima!


  Sin embargo, Larry no tuvo tiempo de llegar hasta allí. La luz se apagó de golpe.


  Agatha vio una sombra que se escurría hacia la sala. Dos relámpagos precedidos de unas secas explosiones rasgaron la oscuridad.


  ¡Al suelo! ¡Tiene una pistola! —gritó el tío Bud. Un salvaje maullido inundó el aire, mientras algo volaba en dirección al intruso.


  Larry también se lanzó en la oscuridad.


  —¡Lo tengo! ¡Lo he cogido! —chilló.


  —¡Me tiene! ¡Me ha cogido! —gritó el tío Bud. Agatha se había escondido debajo del escritorio y mister Kent actuaba como escudo con su cuerpo. Los maullidos continuaban, cada vez más fuertes.


  —¡Lo tengo! ¡La Presa de la Pitón ha funcionado! ¡Tío, ayúdame!


  —¡No puedo! —atronó Bud Mistery—. ¡Este criminal me ha inmovilizado!


  Se oyeron una serie de ruidos sordos, como de cosas cayéndose. Algún objeto de cristal se hizo mil pedazos.


  Entonces, Agatha, que poco a poco se había ido acostumbrando a la oscuridad, vio cómo el intruso se escabullía por la puerta. Se armó de valor y corrió hacia el interruptor.
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  La luz se encendió. Si el corazón no le hubiera ido a tanta velocidad que apenas podía respirar, se habría reído a carcajadas al ver la escena que tenía ante sus ojos.


  Larry y el tío Bud estaban estirados en el suelo. Su primo agarraba de las piernas a su tío. Tenía los ojos cerrados y gritaba:


  —¡Lo tengo! ¡Lo tengo!


  Bud intentaba liberarse lanzando patadas, pero Larry lo tenía cogido con mucha fuerza.


  —¡Ahora te daré tu merecido! —rebatía.


  —Eeeh… ¿Chicos? —les dijo Agatha —. Quizá sería mejor que os soltarais.


  Larry abrió los ojos y, después de un momento de sorpresa, dejó la presa.


  El tío Bud no salía de su asombro.


  —¡Felicidades, sobrino! — dijo, riendo—. ¡ Tienes una fuerza extraordinaria!


  Agatha meneaba la cabeza, desanimada.


  —¿Estáis bien?


  Bud se levantó y asintió. Larry también se puso de pie y dijo:


  —Todo bien, pero ¡vaya susto!


  Watson se había subido a una butaca de un salto y se lamía las patitas con una tranquilidad envidiable.


  Mister Kent sacó la cabeza por la entrada.


  —Nuestro agresor se ha esfumado —informó a los demás.


  Era una mala noticia, pero todos suspiraron de alivio: ¡se habían salvado de una buena!


  5. Un gato, una pelirroja y una pistola
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  —¡Ya me encargo yo de ese canalla! —exclamó Bud, saliendo disparado por la puerta.


  —¡Ten cuidado, tío! ¡Recuerda que tiene una pistola! —le advirtió Agatha.


  El corpulento doble de cine salió al rellano y Larry lo alcanzó enseguida.


  —No hay nadie en la escalera de incendios —observó el chico—.Ya debe de estar lejos de aquí.


  En el patio se oían persianas bajándose, puertas abriéndose y susurros llenos de temor. Probablemente, la gente del vecindario no quería involucrarse en el asunto y prefería quedarse en casa, sana y salva.


  —¿Qué hacemos ahora, primita? —preguntó Larry, excitado—, ¿Intentamos buscarlo por los alrededores?


  Ella meditó unos segundos, toqueteándose la nariz con el dedo.


  —No, será mejor que volvamos a entrar —valoró—.Tal vez el análisis de las balas nos proporcionará alguna pista útil — añadió.


  —Total, tarde o temprano lo atraparemos —comentó el tío Bud, decidido—. Solo es una cuestión de tiempo.


  En el piso, mister Kent se sacudía de encima los trozos de yeso que habían caído del techo.


  —Tío Bud, ¿llegas allá arriba para echar un vistazo? —preguntó Agatha, mirando al techo.


  Como respuesta, Bud se subió a una silla y, con un bolígrafo que estaba encima del escritorio, comenzó a hurgar el techo, examinando los agujeros. Unos minutos después, le enseñó a Agatha los resultados de sus esfuerzos: dos proyectiles deformados.


  —Me juego lo que sea a que sabes decirme de qué calibre son, ¿verdad, tío Bud? —preguntó la chica, guiñándole el ojo.


  —Diría que del calibre 38 —respondió Bud Mistery con un gesto cómplice.


  —Eh, chicos, con el EyeNet podría averiguar exactamente de dónde proceden —propuso Larry. Se sacó del bolsillo el artefacto y escaneó los proyectiles con el sensor 3D. El análisis de la cápsula metálica podía revelar detalles sorprendentes—. Ahora voy a conectarme a la base de datos de la Eye International para saber quién los ha fabricado y dónde se han vendido —comentó, entusiasmado.


  Sin embargo, un triste gorgojeo del instrumento anunció que el intento había fracasado.


  —Probablemente, la deformación que ha producido el impacto hace imposible la operación —lo animó Agatha—. Pero hay otros elementos que debemos tener en cuenta…


  —¿Cuáles? —preguntaron los demás al unísono.


  —Por ejemplo, el hecho de que nuestro agresor haya disparado al techo —replicó ella, con tranquilidad—. Eso me lleva a pensar que solo quería asustamos…


  —Lo haya hecho por lo que lo haya hecho, cuando le ponga las manos encima sabrá lo que es bueno —gruñó Bud.


  Larry dejó de caminar arriba y abajo y tomó la palabra:


  —Recapitulemos, entonces —murmuró, concentrado—. Edwards ha vuelto. Puede que se hubiera olvidado de algo. Nos ha visto y ha disparado para asustarnos.


  —Yo no estoy tan segura de que fuese Edwards —objetó Agatha.


  —Pero, primita, ¿qué más quieres para convencerte? ¿Una confesión escrita? —dijo Larry, sarcástico.


  —Exacto, Larry. Solo falta eso.


  —¿El qué? —preguntó él.


  —Mira, primito —continuó la chica, con paciencia—, ¿no te da la impresión de que el escenario que nos hemos encontrado lo ha construido alguien expresamente? Los recortes bien a la vista, la casa vacía, la agresión. La conclusión más lógica sería que Tony Edwards es el culpable, sí, pero un criminal de verdad no deja desperdigadas pistas tan evidentes.


  Larry estaba perplejo: puede que Agatha tuviera razón.


  —Muy buena reconstrucción, querida —afirmó el tío Bud—. Pero ¿de quién más podría tratarse?
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  —Quizá tengamos una pista —dijo Agatha, sacándose algo del bolsillo—. La he encontrado metida en un libro poco antes de que nos atacasen.


  Era una fotografía en la que aparecía Tony Edwards, con cara de deprimido, junto al malhumorado Gerard Montgomery. También estaba inmortalizado James Hill, que agarraba por la cintura a una radiante Liz Prentiss con poca ropa y a una pelirroja de mirada felina. Enseguida la reconocieron: era Joan Lombard, la esposa de Lowenthal, a la que habían visto de refilón aquella misma mañana. De fondo, una noria inmensa salpicaba de luces el cielo nocturno.


  —¡Esa es la noria del parque de atracciones de Santa Mónica! —dijo el tío Bud.


  —Disculpad, pero ¿qué pinta en la foto la mujer de Lowenthal? —preguntó mister Kent, rascándose la mandíbula.


  —La pregunta más importante es: ¿qué pintan en ella todos juntos? —subrayó Agatha.


  Un ruido de pasos rápidos procedente de la escalera interrumpió las reflexiones.


  —¡Deprisa, agente! ¡Todavía están ahí dentro! ¡He oído ruidos! —gritó una voz.


  —¡Ostras! ¡Viene la policía! —exclamó el tío Bud—. ¡Tenemos que salir de aquí!


  —¡Vámonos, rápido! —dijo Agatha.


  —¿Por qué? ¡No hemos hecho nada! —protestó su primo, sorprendido.


  —Larry, tienes razón, pero si nos encuentran aquí no podremos continuar con la investigación —replicó la chica.


  —¡Daos prisa en salir, chicos! —gritó Bud Mistery. Luego bloqueó la puerta poniendo el sofá ante ella—. ¡Bajaremos por la escalera de incendios!


  Mister Kent se apresuró a quitar las persianas mientras un ruido estrepitoso se difundía por el patio.


  —¡Sirenas! —gritó Larry.


  Una tempestad de golpes se abatió contra la entrada.
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  —¡Policía! ¡Abrid o echamos la puerta abajo!


  Agatha se lanzó por la escalera de incendios, seguida de cerca por su tío, su primo y Watson.


  Bajaron deprisa y corriendo y fueron a salir a un estrecho callejón. Con prudencia, sacaron la cabeza hacia la calle donde habían aparcado el Impala. Una pequeña multitud de curiosos se apiñaba alrededor del edificio que acababan de dejar.


  —Imitadme —sugirió Agatha.


  A paso lento e indiferente, la chica subió al coche. Los otros hicieron lo mismo, menos Larry, que iba volviéndose, nervioso, hacia los policías.


  El tío Bud arrancó el automóvil y salió de allí con calma, pasando al lado de los coches patrulla del departamento de policía de Los Ángeles. Cinco minutos más tarde, el Impala ya se confundía entre los centenares de coches de la autopista.


  Larry soltó un grito de alivio:


  —¡Por los pelos!


  —¿Vamos a visitar a Morrison, Agatha? — sugirió el tío Bud sin apartar los ojos de la carretera.


  —Primero prefiero mantener una pequeña charla con la señora Lombard sobre la foto. ¿Sabes dónde vive, tío? —preguntó la chica.


  —¡Naturalmente! Lowenthal tiene una mansión espléndida en Beverly Hills. Vamos —los tranquilizó el doble.


  —Primito —continuó Agatha—, ¿puedes averiguar su número de teléfono?


  Larry pulsó los botones del EyeNet con la rapidez de un pianista y, unos pocos segundos después, obtuvo el número solicitado.


  Agatha le dio las gracias y, dirigiéndose a su tío, preguntó:


  —Ya que la conoces, ¿puedes llamar a la señora Lombard y decirle que vamos hacia allí?


  No tuvo que decírselo dos veces y, después de una breve llamada, confirmó que Joan Lombard los recibiría con gusto.


  —Oía que su marido estaba gritando al lado —añadió, riéndose por lo bajo—. Esta noche tenían que ir a una recepción elegante, pero la canguro les ha dado plantón en el último instante y ella tendrá que quedarse en casa.


  En el rostro de Agatha se dibujó una sonrísita.


  —¡Perfecto! — afirmó—. Ahora solo falta el último movimiento…


  —Llamar al señor Morrison a su despacho, supongo —dijo mister Kent, que había entendido las intenciones de la señorita.


  —Exacto —confirmó ella con satisfacción.


  Encontraron al productor todavía en el trabajo, pero a punto de salir hacia el plató que había al pie de las colinas de Hollywood. Confirmó que rodarían en exteriores la escena de la persecución y que esperaba a los actores hacia las doce de la noche.


  Agatha, algo molesta, le puso al corriente de que habían averiguado a través de Lowenthal todo el embrollo del contrato, que habían realizado unos descubrimientos sensacionales en el piso del guionista y que tuviese un especial cuidado con Tony Edwards.


  [image: ]


  —Si crees que no ha sido Edwards, ¿por qué le has dicho que él es el culpable? —preguntó Larry, sorprendido.


  Su prima no contestó nada.


  —Agatha, ¿me estás escuchando?


  Siguió sin haber respuesta.


  —¡AGATHA!


  —Perdona, Larry… —replicó ella, mirándose la palma de la mano derecha. La levantó y mostró algo. Estaba oscureciendo en Los Ángeles y la tenue luz del atardecer hacía imposible distinguir qué tenía en la mano.


  —¿Ha encontrado algo interesante, señorita? —intervino mister Kent.


  —Parece tejido: tela o piel de alguna clase. Se encontraba debajo de las uñas de Watson.


  —¡Una pista! —exclamó Larry—. Pero ¿qué implica?


  —Me parece evidente, primito —replicó la chica—. Implica que tenemos una forma de identificar a nuestro agresor.


  —¿Quieres decir que en medio de aquel lío Watson ha conseguido arañarlo? —preguntó Larry.


  —¡Muy bien! —confirmó ella—. ¿Ves cómo te estás convirtiendo en un gran detective?


  —Qué amable —contestó Larry, limándose las uñas con la camiseta—. A veces yo también me sorprendo de mis arranques de genialidad.


  El tío Bud y mister Kent apenas podían contener las carcajadas.


  6. Las revelaciones de la señora Lombard
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  La Villa Lowenthal estaba rodeada de un imponente muro. Unas palmeras de tronco alto y unos arbustos de buganvilla hacían imposible distinguir, desde fuera, el interior del jardín.


  Bud aparcó delante de la mastodóntica verja de hierro forjado. En cada una de las puertas, las iniciales del productor —una S y una L— se abrazaban y formaban un elegante monograma.


  Un vigilante armado, escoltado por un nervioso pastor alemán atado con correa, salió de detrás de una palmera y les ordenó que se marchasen de allí.


  Agatha le explicó que habían quedado con la señora Lombard y, unos cuantos minutos después, los hicieron pasar.


  La fachada del edificio de dos pisos recordaba las antiguas villas españolas. El pórtico de la galería tenía arcadas, tejas rojas y adornos de estuco.


  El mayordomo esperaba rígido en la puerta y los invitó amablemente a entrar.


  —Venga, primito —dijo Agatha, con impaciencia—, ¡Ha llegado el momento de descubrir al auténtico culpable!


  —¿Por qué? ¿Está escondido aquí dentro? —preguntó Larry, sorprendido.


  Agatha suspiró, apesadumbrada, y cruzó la puerta. El interior de la villa desentonaba con el exterior. Suelos de mármol manchado, muebles de formas alargadas y una ancha escalinata que llevaba al piso de arriba. En las paredes habían colgado cuadros abstractos capaces de provocar un fuerte dolor de cabeza solo mirándolos de refilón.
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  El mayordomo los condujo a una sala aún más extraña. El tema de aquella estancia era el mar: pequeños sofás en forma de conchas, peces de terracota en pedestales, una moqueta que recordaba unas algas en movimiento. Refugiada en un rincón, la señora Lombard observaba desesperada a su hijito de dos años corriendo arriba y abajo sin parar, vigilando que no rompiese nada.


  Llevaba aún puesto el magnífico vestido de seda negra que había escogido para la recepción a la que había tenido que renunciar.


  —Hola, Bud —saludó sin volverse—. ¿Estos son los amigos de quienes me hablabas?


  El doble de cine presentó al grupito, pronunciando bien sus nombres. Solo entonces Joan Lombard se volvió, curiosa.


  —¿Sabes que te has engordado un poco? —le dijo.


  —Sí —respondió el tío Bud, riendo—. Me lo dice todo el mundo…


  —No te preocupes, aquella butaca en forma de Nautilus es más sólida de lo que parece —replicó la señora de la casa con una maliciosa sonrisa.


  Agatha y sus compañeros interpretaron aquel comentario como una invitación a sentarse y plantear la situación.


  La mujer, sin embargo, parecía distante.


  —¿Alguno de vosotros podría ayudarme con mi hijo Thomas? —soltó de repente, con voz de súplica —. Normalmente a esta hora está jugando con la canguro y yo no sé qué hacer para que se esté quieto…


  El pequeño perseguía a Watson entre las falsas algas de las alfombras, riendo de felicidad. Rodó por el suelo, dio un saltito y chocó peligrosamente contra un pedestal coronado por una tortuga. Mister Kent intervino un segundo antes de que cayera.


  Con un elocuente gesto de Agatha, el mayordomo se mostró dispuesto a vigilar que Thomas y Watson no se hicieran daño.


  —Gracias —suspiró la mujer arreglándose los cabellos, de un rojo encendido—. Decidme, ¿qué deseabais?


  Agatha se limitó a sacar de su bolsillo la foto que habían encontrado en casa de Edwards y empezó a contar lo que había pasado unas horas antes en el piso del guionista desaparecido.


  —Entonces, ¿Tony ha desaparecido? —susurró la señora Lombard, mientras picoteaba un poco de uva negra.


  —Eso parece —respondió Agatha—. Nos gustaría averiguar qué le ha sucedido.


  Después de otro grano de uva, la mujer añadió:


  —No sé dónde está. Tras entregar el guión de aquella maldita película estaba muy deprimido. Morrison lo trató como un trapo sucio.


  —Entonces, ¿fue usted quien se lo contó a su marido? —intervino la chica.


  —Sí. Después, Saúl hizo correr la voz para fastidiar a Morrison, pero el pobre Tony se convirtió en el hazmerreír de todo el mundo —concluyó la señora Lombard con amargura.
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  —¿Cuándo se tomó esta foto? —preguntó Agatha.


  —Hace más o menos un mes. Nos conocimos en los platós tiempo atrás, cuando yo aún actuaba y, desde entonces, nos hemos ido viendo con regularidad. En concreto, aquel día les propuse a los demás encontramos en el parque de atracciones de Santa Mónica para animar a Tony. Pero fue una mala idea…


  —¿Por qué? ¿Qué pasó? —intervino Larry.


  Joan Lombard se pasó a la uva blanca, miró a su hijo y comenzó a contarlo:


  —Monty quería modificar la historia de la película para adaptarla a sus manías artísticas. Y, de esta manera, Morrison cogió la pelota al vuelo y pudo usar la cláusula del contrato de Tony que él mismo había introducido, según la cual no se le pagaría nada si el guión se modificaba.


  —Entonces, ¿Tony le tenía manía al señor Montgomery? —preguntó Agatha.


  —¡Claro! Por poco llegan a las manos. Y eso que ninguno de los dos soportaba a Morrison…


  —¿Y por qué el director le tenía manía al productor? —la interrumpió Larry.


  —Morrison quería acabar la película rápido, mientras que Monty es capaz de rodar la misma escena decenas de veces para llegar al «clímax artístico», utilizando sus propias palabras. Morrison, durante el rodaje, le insistía para que se diese prisa, cosa que Monty no soportaba. Aquella tarde, en el parque de atracciones, el director no dejaba de gritar: «¡Le destrozaré la película! ¡No, lo destrozaré a él!». Estaba enfadado y estuvo a punto de caerse de tanto agitar el bastón.


  El tío Bud pensó que quizá era conveniente dar unas cuantas explicaciones.


  —Mirad, chicos —dijo, dirigiéndose a Larry y Agatha —, en Hollywood las relaciones personales siempre son algo tensas. Hay demasiada carne en la parrilla: la carrera, la imagen, los patrocinadores. Por eso es difícil mantener una conducta ejemplar.


  —En Hollywood también has de saber moverte rápido —continuó la señora Lombard—. Monty, en cambio, es un tipo reflexivo y meticuloso. Morrison lo acusaba de ser tan lento rodando como lo era caminando. Y esto le molestaba muchísimo.


  —Entonces, usa bastón porque realmente lo necesita, no para darse aires —observó Agatha.


  —Desgraciadamente, sí —dijo la mujer, mostrando cómo lo sentía — . Tiene una enfermedad degenerativa en las piernas y le cuesta moverse. De aquí a unos años, ni siquiera el bastón le servirá.


  La señora Lombard hizo una pausa y alargó la bandeja de fruta a los invitados, quienes la aceptaron de buen grado.


  Mientras tanto, parecía que mister Kent se lo pasaba la mar de bien lanzando por los aires al pequeño Thomas.


  —¿Qué más sucedió aquella tarde? —preguntó Agatha.


  —Jimmy hacía todo lo posible para animar el ambiente y hacía chistecitos a diestro y siniestro. Decía que su objetivo era animar a Tony, pero el resultado era que este estaba cada vez más enfadado. Jimmy es así. Un payaso, vamos— dijo la mujer. Se interrumpió un momento, cogió aire y continuó—: A lo largo de su carrera, solo ha aparecido en películas cómicas.


  —Parece que se sienta en el deber de ser gracioso. Desgraciadamente, aún no se ha dado cuenta de que es ridículo, no cómico.


  —Entonces, ¿por qué lo escogieron como protagonista de Error fatal? —preguntó Larry.
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  —Vete a saber. Quizá porque detrás de todo payaso hay una figura trágica… Solo sé que él estaba contento porque esta película le permitiría finalmente interpretar un papel serio. En definitiva, era su gran oportunidad. —Se interrumpió el tiempo necesario para comer un trozo de aguacate—. Pero también sé que Morrison no estaba satisfecho, ni de él ni de su actuación: estaba pensando en echarlo y sustituirlo por otro. Al menos según la versión de Monty, que no puede evitar hablar mal de la gente…


  —¡Una noche divertida, entonces! —comentó Larry.


  —Tony estaba a punto de soltarle un mamporro, pero después se metió Liz por medio y si aquello llega a durar un poco más, hubiera sido ella la que habría acabado recibiendo. De hecho, se podría haber llevado más de un golpe.


  —Entonces, ¿Edwards es una persona violenta? — preguntó Agatha.


  —Yo no lo diría así. Solo que entre Tony y Liz «Tesoro» el ambiente era tenso —contestó Joan Lombard—. Mirad, salieron juntos durante una temporadita, no muy larga, y ella lo dejó. Tony no era suficientemente rico y poderoso para su gusto y probablemente nunca llegaría a serlo. Él no se lo perdonó.


  El tío Bud meneó la cabeza.


  —Nunca hubiese dicho que la encantadora señorita Prentiss fuese una arribista social…


  —Y no solo eso. También es maleducada e insensible, aunque sabe esconderlo muy bien detrás de sus zalamerías. Aquella noche no perdía la ocasión de subrayar lo burro que había sido Tony al dejarse engañar por Morrison. No dejaba de meterse con él y lo trataba como si fuera idiota.


  —¡Yo también me hubiera enfadado! —tronó el tío Bud.


  La señora Lombard rio.


  —Como si Liz «Tesoro» fuese mucho más lista…


  —¿Qué quiere decir con eso? —la instó a continuar Agatha.


  —Le habían ofrecido un papel mucho mejor pagado en otra película y le pidió a Morrison que rescindiese el contrato. Este se rio de ella en la cara: le había hecho firmar un contrato de cinco años y no tenía ninguna intención de dejarla marchar. Si hubiera hecho la otra película habría ganado lo mismo que en Morrison Pictures en cinco años —reveló, entusiasmada—. Le llamó de todo a Morrison. Pero llegó un momento en que cambió de tono y Morrison se convirtió en el dulcísimo «Robert, tesoro».


  —Mmm —repuso Agatha, toqueteándose la nariz—. Seguro que debió de suceder algo…


  —Estoy de acuerdo, pero no me interesa. A mí que no me busque —añadió la mujer, ácida.


  —¿Y por qué quedaba con ella? —objetó el joven Mistery.


  —Lo hacía por Tony. Creo que aún está enamorado de ella —contestó la pelirroja.


  —Aprecia mucho a Tony, ¿no, señora Lombard? —preguntó Agatha.


  —Como a un hermano —admitió ella.


  —¿Y no tiene ni idea de dónde puede haber ido? ¿Algún amigo o pariente? —inquirió la chica.


  —No tiene familia, y puede que ni siquiera amigos. Se pasa las horas escribiendo en su guarida y, en todo caso, se veía con la gente con quien trabajaba. Pero, después, una vez acabada la película, se quedaba solo. Le caían bien Monty y Jimmy… Vete a saber por qué… —contestó la señora Lombard, antes de darle el último mordisco al aguacate—, ¿Lo encontraréis? —preguntó, preocupada.


  —Haremos lo que podamos, señora Lombard —la tranquilizó Agatha —. Disculpe, ahora tenemos que marchamos. Muchas gracias por su ayuda.


  —Gracias a vosotros, que me habéis permitido desahogarme un rato — contestó. Inspeccionó la sala, buscando a su hijo, hasta que vio que se había dormido en la alfombra — .Y gracias por su paciencia, mister Kent.


  —A su disposición, señora —replicó el mayordomo, con una reverencia.


  Unos minutos más tarde, volvían a estar en el Impala del tío Bud.


  —Tengo malas vibraciones de nuevo —resopló Larry—. Tengo miedo de que nuestra investigación no haya avanzado ni un solo centímetro después de esta conversación.


  —Yo no diría eso —objetó Agatha con una chispa en la mirada —. Ahora, amigos, ¡ya sé quién es el culpable!


  7. Exteriores, noche
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  —Tenemos que darnos prisa en llegar al plató de las colinas de Hollywood —insistió Agatha—. ¡El saboteador podría actuar en cualquier momento!


  El tío Bud dio marcha atrás rápidamente y lanzó el Chevrolet Impala en medio de la noche como si fuera un proyectil. Con la aceleración, la gorra de Larry voló de repente, pero al joven detective, que tenía otras cosas en la cabeza, no pareció importarle demasiado.


  —¿De verdad que has deducido de quién se trata? —preguntó esperanzado, mirando a Agatha directamente a los ojos.


  —Sí, primito. Solo tengo una pequeña duda que, casi con seguridad, aclararemos enseguida —reflexionó ella, mordiéndose el labio. Entonces, de golpe, comenzó a hablar como si fuera una metralleta—: Intenta conectarte con el EyeNet a la Screen Actors Guild y haz una búsqueda del nombre de Liz Prentiss.


  —¿Screen Actors Guild? Por favor, ¿me dirás de qué va esto? —pidió el chico, visiblemente confundido.


  El tío Bud se adelantó a la respuesta de su sobrina:


  —Es el sindicato que representa legalmente a los actores de cine y televisión para evitar que los empleadores se aprovechen de ellos —intentó resumir—. Cada contrato firmado con las productoras se hace público hasta el más mínimo detalle.


  —Leí en el dossier de la escuela que Liz Prentiss está afiliada al sindicato —añadió Agatha —. Si quieres, puedes comprobarlo.


  —¿Y por qué debería hacerlo? —resopló Larry—. ¡Ya sé, primita, que tienes una memoria de elefante!


  Comenzó a escribir a toda velocidad el nombre del sindicato en el EyeNet y a examinar centenares de páginas a la velocidad de la luz. La búsqueda tuvo un éxito fulgurante.


  —¡Madre mía! —musitó — . ¡Parece que Liz Prentiss se ha unido a Morrison Pictures durante los próximos cinco años a cambio de un montón de millones!


  —Perfecto, tal como pensaba —afirmó Agatha.


  —Se me escapa la importancia de esta pista, señorita —confesó mister Kent.


  —Dentro de poco lo descubriréis —prometió ella, volviendo a meditar en silencio, con los ojos medio cerrados, como si fueran dos rendijas.


  Estuvieron en silencio durante unos minutos, mientras el tío Bud continuaba avanzando entre el tráfico como un rayo.


  —Estamos a punto de llegar —anunció el doble—. Estamos a dos pasos del plató de Error fatal.


  Después de unas cerradas curvas, el Chevrolet cogió Canyon Drive, una de las calles que serpentean por las ásperas colinas de Hollywood. Continuaron a toda velocidad un buen trecho e ignoraron las señales que prohibían el paso a la zona de rodaje.


  El plató de la película apareció de golpe ante ellos como un mundo en plena ebullición. Hombres y mujeres del equipo corrían ajetreados, gritando consignas a pleno pulmón. Los técnicos de iluminación estaban subidos en las grúas para regular los reflectores. Las cámaras estaban colocadas en puntos estratégicos, excepto la más grande, que se deslizaba en un carrito sobre unos raíles. De vez en cuando los encargados de las diferentes funciones se volvían para mirar a Montgomery, quien, sentado en su silla de director, gritaba instrucciones y gesticulaba con vehemencia.


  No muy lejos, cerca de una caravana, Liz se miraba en un espejo, mientras la maquilladora, con el pintalabios y la base en la mano, acababa de darle los últimos retoques. Cerca de allí, un grupo de mecánicos trabajaba en la carrocería de los coches que se utilizarían en la escena de la persecución.


  Robert Morrison, solo en un rincón, escrutaba el horizonte, más allá del final de la calle. Quizá tuviera miedo de que Tony Edwards, escondido en la oscuridad entre cactus y matojos, pudiera caerle encima de golpe y porrazo. Se sobresaltó cuando Agatha y los demás se le acercaron por detrás.


  —Perdonadme, creo que estoy algo nervioso —admitió, frotándose las sienes—. Esta escena es fundamental para la película… ¡Solo faltaban las amenazas de ese desgraciado! —dijo, mirando al grupito.


  —Su estado de ánimo es comprensible, señor Morrison —lo tranquilizó Agatha—. Pero antes de que suene la claqueta debemos hablar en privado con usted y el resto.


  Atraído por un seco gesto del productor, Montgomery se levantó de la silla refunfuñando algo y se arrastró hasta allí lentamente, apoyándose en su bastón. Liz, en cambio, llegó con una teatral carrerita, ceñida en aquel vestido de diva de los años cuarenta.


  —¿Dónde narices se ha metido James? —gritó Morrison a una ayudante delgada como un palo.


  Ella señaló al actor, que estaba dando vueltas alrededor de un viejo Packard.


  Cuando el productor lo llamó, Hill también se unió al grupo.


  —¿Qué? ¿Ya habéis atrapado a ese criminal de Tony? —preguntó con desdén —. Morrison nos ha advertido del peligro…Tenemos miedo de que esté por los alrededores.


  Agatha miró a sus interlocutores a los ojos, uno tras otro, como si quisiera leerles el pensamiento. Entonces, de repente, comenzó a hablar:


  —No hemos sido completamente sinceros con ustedes —reveló—. Consideramos que el señor Edwards no es el responsable de los incidentes ni de las cartas de amenaza. De hecho, tenemos razones para pensar que el culpable es uno de ustedes.


  Pero… ¿Cómo? —balbuceó Morrison, incrédulo—. ¿Y por qué motivo tendríamos que ser nosotros los culpables?


  —Más tarde se lo aclararé todo con pelos y señales —prometió Agatha—. Pero ahora me gustaría que me enseñaran las manos.


  Las miradas interrogativas de los cuatro sospechosos se encontraron con las expresiones impasibles de Larry, mister Kent y el tío Bud. Todos ellos se fiaban de la intuición de Agatha y no abrieron la boca.


  ¡Ni hablar! —exclamó el director, agitando amenazador el bastón—. ¡Esto es insultante, jovencita!
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  —Puede protestar hasta que se canse, Montgomery —lo cortó el tío Bud en seco—, Pero ahora sea bueno y enséñenos las manos.


  —Venga, Monty —suspiró Morrison—. Prestémonos a esta payasada y acabemos con ello de una vez.


  —¡Venga! —los instó Larry.


  Liz Prentiss extendió las manos con las palmas hacia abajo y enseguida la imitaron los otros.


  Agatha, protegida por el tío Bud, pasó revista a las ocho manos.


  —¿Y qué, primita? —preguntó Larry, ansioso, mordiéndose las uñas.


  En el grupito se hizo un silencio irreal.


  —¿Podemos volver ya al trabajo? La señorita Agatha ha metido la pata, ¿o acaso estoy equivocado? —comentó James, burlón, mirando de reojo a Agatha, que estaba a su lado.


  En aquel preciso instante, ella hizo un gesto a Bud, que cogió de repente el brazo derecho del actor, le dio la vuelta a la muñeca y le arremangó la americana.


  Bajo una venda elástica, podían verse tres arañazos en la parte interna del antebrazo.


  ¡Ajá! —soltó Larry, exultante—. ¡Aquí está nuestro saboteador!


  James Hill estalló en una carcajada nerviosa. Después, con un movimiento inesperado, sacó una pistola con la mano izquierda y apuntó a Bud.


  —Suéltame, animal —gruñó.


  Bud lo soltó y retrocedió hasta donde estaban los demás.


  —Que nadie se mueva y no habrá heridos —añadió Jimmy. Con una maliciosa sonrisa estampada en la cara, corrió hacia el Packard. Montó en el vehículo, arrancó y se fue quemando rueda ante la mirada sorprendida del equipo.


  —¡Rápido, tío! ¡Vamos! —gritó Agatha, saltando al Chevrolet descapotable.


  Larry y mister Kent llegaron en el mismo momento en que el tío Bud arrancaba para iniciar la persecución, haciendo rugir el motor.


  —¡Agarraos fuerte, vamos a atraparlo! —exclamó.


  —No será muy difícil —le dijo Larry a su prima—. ¡El coche de Jimmy es una carraca!


  —Piensa que es un coche de película —explicó ella con los ojos clavados delante—. La carrocería parece de época, pero el motor es moderno.


  —No lo sabía… —admitió Larry, decepcionado.


  Disparado como una flecha roja, el Impala se encaramó por las colinas. Larry observaba las oscuras paredes de los desfiladeros, en los márgenes de la carretera, que cada vez se elevaba más.
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  Los neumáticos chirriaban cuando Bud atajaba las curvas para no perder velocidad. Algunos tramos del recorrido bordeaban los escarpados flancos, que se abrían a letales precipicios. Hollywood y todo el valle de Los Ángeles se convirtieron en un tapiz indistinto de luces de colores.


  —¡Ahí está! —gritó mister Kent, señalándolo con el dedo.


  Cien metros más adelante, apareció el resplandor de los faros traseros del Packard, antes de desaparecer tras la enésima curva.


  —¡Casi lo tenemos! —exclamó Larry.


  —¡No cantemos victoria todavía, sobrino! —lo avisó Bud Mistery, encorvado sobre el volante como un piloto.


  El estruendo del Impala recordaba al sonido de unos gigantescos monstruos prehistóricos. Y como un dinosaurio famélico, el tío Bud devoró la distancia que lo separaba del Packard hasta arrimarse a él.


  —¡Ahora tened cuidado, chicos! —advirtió Bud.


  Con unos bruscos acelerones e inesperados cambios de marcha, el Impala comenzó a golpear el coche de James Hill.


  —¡Muy bien, tío! ¡Intenta que se detenga! —exclamó Agatha.


  El fugitivo intentaba esquivar la maniobra del doble sin éxito. El último golpe hizo que se desviara y lo obligó a girar a la izquierda a una velocidad tan grande que las ruedas se levantaron del suelo.


  —¡Lo tengo! —gritó el tío Bud.


  Como una furia, el Impala cayó sobre la parte posterior del Packard. El coche de Hill rodó sobre sí mismo y se estampó contra una torre de alta tensión. El parabrisas se rompió en mil pedazos.


  El Impala, en cambio, resbaló por el asfalto y comenzó a patinar. Con un rápido volantazo, Bud esquivó el poste, pero no pudo evitar un poyo de cemento, contra el que chocó de pleno.


  Después, en las colinas de Hollywood se hizo el silencio.


  8. El rótulo de Hollywood
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  Agatha miró a su alrededor. Había cerrado los ojos mientras chocaban contra el poyo, pero el cinturón de seguridad la había protegido del golpe.


  Habían ido a parar a una gran explanada con algunos edificios coronados por una antena enorme, en lo que quizá era un repetidor de televisión.


  La chica dirigió la mirada hacia la torre de alta tensión. Vio cómo Hill, con el rostro ensangrentado, salía del Packard y se alejaba tambaleándose.


  —¡Ay! ¡Vaya golpe! —se lamentó Larry en el asiento posterior.


  El tío Bud se recuperaba lentamente. El impacto lo había dejado aturdido, pero, después de oír el grito de Agatha, saltó del Impala, seguido de cerca por los demás.


  —¡Deprisa, tío! ¡Se escapa! —lo instó la chica.


  Hill caminaba con inseguridad. Llegó al final de la colina y se quedó sin fuerzas, envuelto en un extraño resplandor.


  El grupo se lanzó en su persecución. No mucho más abajo, la palabra HOLLYWOOD se proyectaba en el cielo a lo largo de sus catorce metros de altura, mientras que Hill parecía minúsculo, recostado contra la letra L.


  ¡Ríndete! —gritó Larry, corriendo en su dirección.


  ¡Espera, primo, ve con cuidado! —gritó Agatha, mientras de la explanada llegaba el ruido de otro coche. Con el rabillo del ojo, vio que un Cadillac frenaba junto al Impala. En él venían Morrison, Liz y Montgomery, que bajaron rápidamente.


  Larry se había parado delante de Hill, que gemía, destrozado, con la cara marcada de dolor.
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  —Se ha acabado, amigo mío —dijo el joven detective, con expresión de tipo duro — , ¡Soy el agente LM14, ríndete inmediatamente!


  Sin embargo, en vez de obedecerlo, el actor lo agarró de repente por el cuello. Se colocó a su espalda y le puso la pistola en la sien.


  —Todavía no ha llegado el momento de los títulos de crédito —gritó al grupito que sacaba la cabeza — . ¡No hagáis ninguna tontería y el chico saldrá ileso!


  Todos formaron un círculo, rodeando a Hill.


  —Suéltalo y plántame cara como un hombre —gruñó el tío Bud, cerrando los puños.


  Mister Kent, a su lado, chasqueó los dedos, amenazador.


  Larry notaba la presión del frío metal de la pistola contra su sien. La cabeza le latía, pero sentía el eco, cada vez más cercano, de las palabras del sensei Miyazaki: «Respira, Ardilla Holgazana, respira…, concéntrate y volverá la serenidad…».


  El metal, de repente, dejó de ser tan frío y los latidos se ralentizaron. Recordó la prueba de las cuerdas y se imaginó que todo se movía a cámara lenta. También la voz amenazadora de Hill se alejó, como si estuviera en un sueño.


  «Respira, Ardilla Holgazana…», se repitió.


  Respiró y se liberó de sus pensamientos. Entonces, con un rápido movimiento, consiguió escaparse de Hill y, apartándose a un lado, golpeó la muñeca del actor.


  Hill perdió la pistola y se volvió justo a tiempo de ver cómo el puño del tío Bud le caía sobre la cara con la potencia de una locomotora. Justo después cayó al suelo, bajo el letrero.


  —¡Muy bien, sobrino! —lo felicitó Bud con un abrazo de oso. Los otros también lo rodearon y lo felicitaron por el movimiento con el que se había liberado.


  —Es la Torsión de la Anguila —dijo Larry, satisfecho—, ¡Somos muy pocos en el mundo los que la conocemos!


  Agatha lo apartó de los demás y le dio un beso en la mejilla.


  —Te has arriesgado mucho, primito —le susurró—. El corazón me iba como si estuviera loco o como si tuviera taquicardia.


  —¿Taquiqué? —respondió él, extrañado.


  —Olvidémoslo —le dijo Agatha, sonriendo—. Todavía tenemos que cerrar muchos temas.
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  Volvieron a la explanada, que estaba oscura y desierta. La única presencia era el Cadillac.


  Morrison fue el primero en romper el silencio.


  —Señorita, si ahora es tan amable de contarnos… — dijo.


  Agatha no esperó para resumir los sucesos desde la agresión en casa de Tony Edwards.


  —… Y Watson se ha lanzado sobre el intruso. Hasta que no ha pasado un rato no nos hemos dado cuenta de que lo había arañado… —explicó la chica.


  —¡Por eso las heridas nos han conducido directos al culpable! —concluyó Larry.


  —¿Y ya está? ¿Todo el mérito es de un gato? —observó Montgomery, enfurruñado como siempre.


  —No, señor Montgomery —continuó Agatha—. Ya sabía que el culpable era uno de ustedes cuatro porque eran los únicos que conocían nuestra investigación. Y también solo ustedes sabían que a la mañana siguiente iríamos a ver a Lowenthal.


  —Entonces, James Hill nos ha estado siguiendo todo el rato, ¿verdad, señorita? —intervino mister Kent.


  —Exactamente. Además, Hill sabía perfectamente que Saúl Lowenthal nos pondría en la pista de Tony Edwards. Tal como nos ha confesado su mujer, Lowenthal le contaba a todo el mundo la estafa del señor Morrison a…


  —¡No fue una estafa! —intentó justificarse Morrison—. Fue…


  —Ahora no es el momento —le hizo callar Agatha, antes de continuar—: Por lo tanto, Hill estaba seguro de que iríamos al piso de Tony. Ya lo había organizado todo, hasta el mínimo detalle, para inculparlo, y había hecho que desapareciera de la circulación.


  —¿Y dónde está entonces Tony, tesoro? —preguntó Liz, alarmada.


  —Sospecho que está atado y amordazado desde hace días en alguna parte. Quizá en un sótano —le contestó Agatha, afligida.


  Morrison miró a su alrededor, desorientado.


  —¿Por qué han descartado a Lowenthal de la lista? —preguntó.


  —Después de la agresión, hemos llamado a la señora Lombard, que estaba con su marido —explicó la chica—. Y usted, señor Morrison, tampoco podía ser el culpable, porque le hemos llamado justo después. Beverly Hills y Century City están demasiado lejos de la casa de Tony. Por lo tanto, podíamos descartar tres posibles sospechosos por una simple cuestión de tiempo.


  »De igual forma —continuó—, la conversación con la señora Lombard ha descartado a Montgomery. Por su mala salud, se ve obligado a llevar bastón, mientras que nuestro agresor se movía muy rápido.


  —¡Todavía estoy hecho un chaval, querida chiquilla impertinente! —le soltó el director.


  —No lo dudo, señor Montgomery —se disculpó Agatha.


  —¡Pero no teníais ningún motivo para sospechar de mí! —afirmó Liz en tono petulante.


  Agatha suspiró.


  —Cuando he sabido que tenía un contrato millonario con el señor Morrison, he confirmado que usted tampoco podía tener interés en atacar a la película, señorita Prentiss. Así que, por eliminación, hemos asumido que el responsable de todo era Jimmy.


  —Exacto, primita —dijo exultante Larry, que se había perdido medio discurso repitiendo su movimiento con mister Kent.


  —Todavía no entiendo por qué Jimmy ha hecho todo eso… —comentó Morrison amargamente.


  —Se lo tendremos que preguntar a él, ¿no, señor Hill? —replicó Agatha, dirigiéndose al prisionero.


  El actor levantó la cabeza. La herida del accidente y el puñetazo de Bud le habían borrado aquella eterna expresión alegre.


  —¿Queréis saber por qué lo he hecho? —dijo de repente—. ¡Muy fácil! Estaba con el agua al cuello y esta película representaba la última oportunidad de reconstruir una carrera desastrosa. Y habría hecho lo que fuera para que todos los periódicos del mundo hablasen de la película. El protagonista de un filme maldito, ¿lo entendéis? ¡Plagado de incidentes! Con un guionista vengativo que había amenazado de muerte al equipo. ¿Qué mejor publicidad podría haber para regalarme el éxito que me merezco? —La rabiosa confesión dejó a los presentes sin palabras—. Estaba seguro de que esta película sería un fracaso y entonces pensé en los sabotajes. Secuestré a Edwards y preparé las amenazas. Sabía que, cuando la noticia empezase a circular, la gente la consideraría una obra maestra, aunque no lo fuera. Habrían ido corriendo a verla, ¡y yo formaría parte de la leyenda! Pero… —concluyó Jimmy. Su voz se atenuó y desapareció su expresión jactanciosa, que fue sustituida por la tristeza y la resignación.


  —Tendríamos que avisar a la policía —sugirió Larry.


  —La policía ya esta aquí —dijo alguien detrás de ellos.


  El chico se volvió y vio al tío Bud sacando la reluciente placa de la policía de Los Ángeles. Un momento después, se agachó para esposar a James Hill y recitó:


  Está bajo arresto. A partir de este momento todo lo que diga podrá usarse en su contra.


  —¡Bien hecho, tío! —dijo Agatha, riendo y mirando la cara de incredulidad de Larry—. ¡Y gracias por tu ayuda durante la investigación!


  —Pero… —balbuceó el joven detective—.¿Qué me he perdido?


  Epílogo: Misión cumplida
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  Los coches patrulla de la policía llegaron en un abrir y cerrar de ojos a la explanada de las colinas de Hollywood para detener a James Hill, que mientras tanto había confesado a Morrison y a los demás dónde tenía encerrado al pobre guionista de Error fatal.


  Tony Edwards estaba recluido en el sótano de la pequeña villa del actor, situada en la periferia del norte de Los Ángeles, tal como imaginaba Agatha. Lo liberaron una hora más tarde: estaba drogado y no tenía la menor idea de lo que le había pasado.


  La misión había sido un gran triunfo.


  Sin embargo, Larry no lo estaba celebrando como solía hacer e iba dando vueltas en torno al Chevrolet poniendo mala cara.


  —¿Me habéis ocultado todo el rato que el tío Bud es detective? —preguntó por enésima vez a Agatha y mister Kent con un tono de decepción —. Entonces, ¿he trabajado, sin ser consciente de ello, con un pariente que se dedica a lo mismo que yo?


  —No es exactamente así, primito —replicó Agatha, con vaguedad—. Enseguida lo verás todo con más claridad.


  —Yo tampoco sabía nada —lo reconfortó mister Kent—, Miss Agatha me lo dijo durante el vuelo, cuando usted se durmió.


  Larry se encogió de hombros.


  —Eso no me consuela lo más mínimo —afirmó.


  Finalizadas las declaraciones y realizadas las últimas comprobaciones, el tío Bud llegó silbando al coche.


  —Estoy a punto de volver al anonimato —dijo, radiante—. ¡Volveré a ser un expiloto y un doble de cine que se dedica a reconvertir fabulosos coches de época!


  —¿Volver al anonimato? —repitió Larry, cada vez más confundido—. ¿Qué quieres decir con eso?


  Él se explicó con calma:


  —Soy un agente encubierto, sobrino. Trabajo de incógnito. Me encargo de investigar importantes tráficos ilegales sobre los cuales, lógicamente, debo mantener la máxima discreción.


  Larry puso unos ojos como platos, emocionado con la revelación.


  —¡Eso es una pasada! —exclamó—. ¡Ya me parecía extraño que un Mistery tuviese un trabajo normal como el de doble!


  La frase generó una explosión de carcajadas entre el grupo.


  Cuando las risas se calmaron, Larry se dirigió a su prima fingiendo que la reñía.


  —¿Por qué no me has dicho nada antes? Podríamos haber resuelto el caso en un periquete!


  El tío Bud lo cogió con sus robustos brazos y lo colocó en un asiento del coche.


  —Agatha y yo enseguida estuvimos de acuerdo en que tú serías el encargado de conducir la investigación —dijo, alegre —. El mérito es solo tuyo, agente LM14. He visto cómo te mueves sobre el terreno. ¡Formidable!


  El rostro de Larry se ruborizó de la emoción, sobre todo cuando vio las expresiones de satisfacción de su prima y el mayordomo. Solo Watson maulló con aire de suficiencia.


  ¡Y ahora vayamos a celebrarlo! —exclamó Agatha.


  —Muy buena idea —dijo el tío Bud—. Os llevaré a un sitio muy bonito de la bahía, donde sirven las mejores langostas de California.


  Arrancó el Chevrolet y descendió por las colinas trazando unas curvas suaves, sin prisa. Una hora más tarde, se sentaban en la mesa del Old Crab, un restaurante marino con una decoración de estilo pirata. Un joven grumete con un parche en el ojo les tomó nota con un bolígrafo en forma de garfio. La suave luz de los farolillos y las paredes de madera maciza recordaban la bodega de un barco pirata.
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  —Siempre vengo aquí cuando necesito relajarme un rato —dijo el tío Bud, mientras esperaban los platos—. Me gusta el ambiente cálido, íntimo y acogedor. ¿Sabéis? La vida en Los Ángeles es absolutamente frenética, y nunca tienes ni un momento de tregua.


  —Ya nos hemos dado cuenta —asintió Agatha —. Sobre todo en Hollywood y sus cercanías. Todo el mundo parece estar ansioso por alcanzar el éxito, incluso a costa de perder la cabeza.


  —Prefiero la tranquilidad de mis rododendros —comentó mister Kent.


  Larry, que había estado un rato en silencio deleitándose con los mensajes de felicitación de la escuela, apoyó los codos sobre la mesa con aire fanfarrón.


  —Pues yo, aquí en Los Ángeles, me encuentro en mi salsa —afirmó—. Es la ciudad ideal para un detective: investigaciones, persecuciones, tiroteos, agentes infiltrados…


  —Un buen detective, sin embargo, no olvida sus promesas —lo interrumpió Agatha.


  Él parpadeó rápidamente.


  —¿Por qué? ¿Acaso me he descuidado de algo?


  —¿Es que no dijiste que sentías mucho haber interrumpido la fiesta de mister Kent? —le recordó su prima—. ¿Cómo vas a arreglarlo?


  —Tienes razón —balbuceó él, avergonzado. Entonces miró al mayordomo y le preguntó—: ¿Cómo podría compensarte, mister Kent? ¿Hay algo que desees?


  El empleado de Mistery House contestó sin dudarlo:


  —Una tarta Sacher de cinco capas.


  —Eso es… una Sacher. ¡Voy a pedirla enseguida! ¡Si no tienen ninguna, iré a buscarla por todos lados!


  Marchó disparado hacia la barra, y después salió del restaurante mientras los demás saboreaban aquellas exquisitas gambas rojas y reían a mandíbula batiente cada vez que el chico aparecía con cara de decepción en la puerta.
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    SIR STEVE STEVENSON (Barcelona, España, 1953). Es el seudónimo que utiliza Mario Pasqualotto[1], de origen italiano, aunque nacido en Barcelona, quien ha escrito durante más de diez años diferentes historias para el público más joven. En la actualidad, está centrando su trabajo en la literatura juvenil.


    Autor de una colección que trata sobre la vida de Agatha, que vive en una mansión a las afueras de la capital de Inglaterra, Londres, junto con sus padres, quienes son científicos exploradores, por lo que se ven obligados a viajar a sitios remotos del planeta, debido a ello, Agatha busca la compañía de su mayordomo, Mister Kent, su primo Larry y su gato Watson, quienes le hacen compañía.


    Agatha Mistery, es una niña de unos doce años muy intrépida y sobre todo curiosa. Esta joven apunta en su libreta todo lo que se le ocurre y siempre está afirmando que su deseo cuando sea mayor es convertirse en escritora de novelas de detectives.


    En esta colección siempre aparecen divertidas ilustraciones en las que se representan a los personajes y muestra los exóticos paisajes donde se van desarrollando las historias. Está inspirada en los clásicos libros de suspense, misterio y detectives de Agatha Christie y Sherlock Holmes.

  


  Notas


  
    [1] Mario Pasqualotto artista multidisciplinar, nacido en Barcelona el 1953. Su actividad artística se desarrolla en diferentes campos de las artes, desde instalaciones-performance-enviroment, esculturas, esculto-pintura, joyas, obra gráfica. Trabaja en Europa (España, Italia, Alemania) y en los EEUU (New Jersey) donde instala su estudio de manera permanente entre Barcelona (España) y temporadas a Plainfield (New Jersey, EEUU). Desde el año 2008, exposiciones en Hong-Kong y Pekín. Inicia su recorrido expositivo desde 1975 en Italia y España y, posteriormente por diferentes ciudades europeas. Casi toda la obra de Pasqualotto se divide en series: en sus instalaciones específicas,únicas en su concepto; tiende a emplear acumulaciones de materiales y su posterior selección reunidas en un largo proceso. <<
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